El Barco 


El barco constante avanza 
Imperceptiblemente escorado a estribor; 
La carga dispuesta con sabia cautela 
Avanza por un mar insondable de ausencias. 
Bajo sucesivas capas de pinturas 
Duermen marineras las cartas húmedas, 
Los trayectos, tantos muelles 
Salados, de lágrimas salpicados, 

Y al fin del cabo, tantos amores. 

Avanza., .incontestable 
La línea de flotación más herida, 

La obra muerta más hundida 
Busca sin quererlo las aguas en sombras. 
Avanza la proa, afilada cuchilla, 
Laminando muy delgadas las olas. 
Avanza la nao pesada, cargada de misterios, 
Estructurada ingeniería de dudas 
Hacia vislumbrados horizontes de silencio. 


Avanza como sus semejantes en una inercia odiosa. 



Avanzan herrumbrosas las grietas del casco, 
Constantes venas nacidas desde la quilla, 
Varicosas se extienden como fatales redes, 
Como costras cicatrizadas de negra sangre. 

¡Avanza nave¡ Por línea neta y benigna 
De un faro henchido de luciérnagas, 

En la piedad de las costas erguido. 
Avanza evitando a la proa el beso mortal 
De los esculturales escollos altivos, 
Contornea los hoscos farallones, 

Duros piratas de márgenes agrestes. 

Avanza con una armadura de locura, 
Con coraza de fuego cosida con remaches 
Una noche de cantos de lobos a la luna. 

Avanza entre abismos de intuidos debacles, 
Borde inconsciente, otro día sigue, 
Avanza la tozuda frontera de la deriva 
Que va pegada desde la primera jornada 
A la estela de la popa, a ésta siempre unida. 



Avanza con pesares, y ayer se cubre de espuma, 


Se cubre todo rastro del propio viaje 
En una salobre blancura, 
que avanza... 
donde la nao se esfuma... 
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